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 Con motivo de la declaración de DESIERTO del IV PREMIO 2017, 

, decidí, como Patrocinador, 
emplear la cuantía económica del mismo en la edición de un determinado número de 
trabajos presentados a los Premios convocados hasta  la fecha, con objeto de darlos a 
conocer y engrosar los fondos de la Asociación  SARGENTERÍA a través de su Colección 
Histórica. 
 Sufragaré las ediciones de pequeñas tiradas (50 o 100 ejemplares) y las 
obsequiaré a sus autores sin cargo alguno y a su entera disponibilidad. 
 La consecuencia lógica de tal iniciativa es el trabajo que tiene entre sus manos, 
querido lector. Uno entre el conjunto de diez que han sido merecedores de ser editados en 
formato papel por su calidad intrínseca y por haber sido capaces de enfrentarse con éxito 
y, para la mayoría de ellos, por primera vez, en la apasionante tarea de la investigación 
histórica. 
 Conviene señalar, no obstante, la existencia de dos situaciones diferentes: 
 1.- Trabajos ganador y accésit del I PREMIO 2014, únicos galardonados que no 
fueron editados en su momento por no preverlo la reglamentación inicial. 
 2.- Trabajos participantes en los cuatro primeros Premios y que no fueron 
galardonados, pero que se escogen ahora para ser editados por su calidad literaria y 
originalidad de sus contenidos. 
 A continuación, prologaré este libro con un texto común a todos los libros 
editados y otro particular a cada uno de ellos. 
 

 
Nos situamos ante la mayor tragedia de mi vida: la pérdida de mi esposa, el 2 de 

enero de 2013. Ese mismo día comienza el largo e interminable camino del duelo pasando 
por todas las fases que lo caracterizan. El libro de la vida se hace realidad en las personas 
cuando el dolor aparece en su grado más alto e inasumible. 
 Una tras otra, van apareciendo en mi comportamiento las fases que los psicólogos 
definen como constitutivas del duelo que padecen la gran mayoría de las personas que 
pierden un ser, no querido, sino muy querido. No es necesario citarlas para no ahondar en 
el dolor que todavía corroe mi vida. Pero hay una que no puedo obviar, no por ser la más 
importante, sino porque es la que justifica este prólogo. Si mi pensamiento se hubiera 
decantado por otra, nada de lo que ahora comento habría sido una realidad y yo seguiría 
con mi dolor, pero mi esposa (qepd) sin su homenaje. Y me explico. 
 Retrocediendo en el tiempo, rememoro aquellos momentos en los que el progreso 
no había llegado todavía al mundo de la reproducción documental, es decir, que la 
fotocopiadora ni existía ni se la esperaba en breve, por lo menos en España. 
 Comienzos de la década de los setenta del pasado siglo. Por causas ya 
manifestadas por escrito en uno de mis libros y que no merece la pena repetir ahora, da 
inicio mi inacabable periplo por la historia de los suboficiales. Una especie de gusanillo se
mete en mis venas y en poco tiempo se convierte en una afición, un hobby que todo lo
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arrasa: saber más que nadie sobre los suboficiales, cuestión que pronto me di cuenta que
era bastante fácil pues era un tema tabú al que nadie, hasta entonces, había intentado 
enfrentarse para conocer y a partir de ahí, amar, comprender, ayudar, compartir. 
 Había nacido una tarea interminable que exigía una gran dosis de trabajo y 
dedicación pues, lo poco o mucho que había, estaba escondido, había que buscarlo, 
encontrarlo y después tratarlo y finalmente, difundirlo, ponerlo al alcance de todos. 
 En esta tarea comenzó a ser pieza imprescindible mi esposa. Las interminables 
horas en el antiguo Servicio Histórico Militar, en innumerables bibliotecas, militares y 
civiles, archivos, etc., en los que después de encontrar alguna información aprovechable, 
producto la mayor parte de las veces de la suerte, ella se encargaba de copiarla a mano, 
pacientemente, con una letra especial, muy femenina, pero firme e inteligible. 
 De ese contacto de primera mano con la historia de los suboficiales, nació la 
comprensión, a la que siguió el respeto y luego la admiración, para terminar siendo un 
sincero afecto. Mi esposa llegó a entender el alma del suboficial a través de su inigualable 
historia, llegó a conocerla de tal forma que se convirtió en la más seria y responsable 
censora de mi producción literaria. Siguiendo el viejo truco de leer en voz alta lo que iba 
escribiendo para encontrar su  ella escuchaba alerta, dándose la circunstancia de 
una cómplice coincidencia siempre que uno de los dos detectaba el error o el fallo.  
 Discurría feliz el otoño del año 2012 en la ciudad de Tremp donde hacía más de 35 
años mi esposa y yo habíamos decidido vivir y morir. Había sido en 1977, recién salido de la 
Escuela de Estado Mayor, cuando recalamos en esta preciosa comarca del Pallars Jussà, 
destinados en la Academia General Básica de Suboficiales. Una Academia con apenas tres 
años de vida y casi 500 de espera, de paciente espera, por parte de los que son sus alumnos 
hoy en día y de los que sargentos fueron en el vasto pasado. Los primeros en saborear la 
bondad de una enseñanza militar de formación por primera vez en la gloriosa existencia de 
los suboficiales. 
 Entre destino y destino, dentro y fuera de la Academia, transcurrieron esos siete 
lustros de feliz carrera e insistente dedicación a mi hobby, consiguiendo reunir una ingente 
cantidad de información sobre los suboficiales que se encontraba perdida entre miles de 
legajos y libros, entre documentos e informes del más variado tenor que pasaron, 
inexorablemente, primero por la pluma de mi esposa y luego por el cristal de la fotocopia-
dora y más modernamente por el escáner que todo lo digitaliza y conserva para el futuro. 
 Terminando el otoño del año 2012, el Ayuntamiento de Tremp, por unanimidad, 
aprueba en Pleno mi nombramiento como   de dicha ciudad. Todo parecía 
sonreír a mi pequeña familia, pues a este entrañable episodio, se unió el alta médica de mi 
esposa después de cinco largos años de lucha contra la enfermedad. 
 Pero la vida de los seres humanos no goza del privilegio de la certidumbre y está 
permanentemente sometida al Creador quién dispone inexorablemente de su futuro, unas 
veces a medio y largo plazo y otras, con esa inmediatez que impide cualquier atisbo de 
plantar cara al infortunio. 
 Y así, como antes decía, pocas semanas después, cuando 2013 amanecía y el 
futuro se presentaba radiante, esperanzador y rebosante de felicidad, la vida de mi esposa 
se apagó al segundo día dejándome en el vacío más absoluto que ningún ser humano es 
capaz de comprender hasta que recibe la visita de quién todo lo puede. 
 Pocos meses después, tras un meditado análisis de la situación y estudiadas todas 
las variables existentes, decidí crear un premio en homenaje a mi compañera de toda una
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vida y, al mismo tiempo, dedicarlo a otros compañeros de viaje, los suboficiales, formando 
un tándem de increíbles posibilidades. 
 Cuatro Premios convocados, con dispar éxito e incidencia mediática, que no me 
apartan un ápice de mi decisión inicial aunque tenga que tomar algún que otro desvío, 
como el actual, para no dejar morir una iniciativa a la que solo le faltan unos cuantos años 
más de vida para consolidarse definitivamente en el espectro cultural militar. 
 Este es mi reto. Este es el reto que, realmente, afecta más a los destinatarios que a 
su impulsor pues sin su participación es inútil mantenerlo. Espero que cale esta reflexión en 
todos los suboficiales o, por lo menos, en aquellos que se encuentran mejor preparados y 
sientan que la responsabilidad les obliga más que al resto. 

 Una de las pocas sorpresas que tuve cuando convoqué el I Premio el año 2014 y un 
tiempo después comenzaron a llegar los trabajos, fue recibir el del entonces brigada Varela 
pues, amigos desde hacía tiempo y socio inquieto de AMESETE desde su creación, ya me 
había enviado algunos input sin confirmar hasta el último momento, pero sinceramente 
comprometidos con su participación. 
 Años atrás, fruto de esa relación y contagiado del entusiasmo con el que siempre 
acoge las nuevas ideas, nos comprometimos mutuamente a elaborar unas fichas biográficas 
de todos los suboficiales del Ejército de Tierra asesinados por ETA. 
 Esas fichas, en un principio, tomaron el carácter de reseñas, es decir, una muestra 
muy cerrada y estandarizada mediante unos apartados comunes, y la inserción material de 
referencias aparecidas en la prensa escrita, como prueba evidente de lo que su autor quería 
transmitir. Tras una exhaustiva búsqueda por multitud de fuentes, llegamos a la conclusión 
de que 22 habían sido los suboficiales o procedentes de suboficial que habían sido 
asesinados por ETA. 
 Aquí finalizó mi aportación a la Tarea de Investigación creada, mientras que Ramón 
se volcó en la adquisición de datos, muchos de ellos ya en su poder pues fueron el resultado 
e largos los años en los que, interesado por el tema, había dedicado a la recopilación de una 
ingente cantidad de información. Entre ella, por original, destacar los datos procedentes de 
la prensa escrita y audiovisual, de diferentes medios, algunos ideológicamente encontrados 
entre sí, pero que Ramón aceptaba con el más transparente propósito de lograr la 
objetividad más pulcra y exigente. 
 La idea era y es, pues aún continúa empeñado en conseguirlo, escribir un libro 
recordando a los suboficiales asesinados por ETA y rescatar su recuerdo del injusto olvido al 
que la sociedad les está sometiendo.  
 Pronto comenzaron a llegarme las primeras reseñas a las que pasamos por 
estrechos y exigentes filtros para no herir los sentimientos de sus familiares y amigos y 
conseguir la autorización expresa de aquéllas para difundirlas públicamente. Y así fue como 
se comenzaron a colgar de la web de la Asociación AMESETE las tres primeras, estando 
pendientes de incluir otras tres ya finalizadas y, en breve plazo, las 16 restantes. 
 Creo que ahora entenderán nuestros amables lectores que no fuese para mí 
sorpresa alguna recibir un trabajo de Ramón Varela Patón quien, con un sugerente título, 
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aprovechaba sus bases de datos y se presentaba a aquel I Premio con una valentía 
profesional y literaria ciertamente interesantes. 
 La reseña, más bien libro, dada la amplitud que alcanzó debido al esfuerzo 
desplegado por Ramón para presentar materia competitiva suficiente para ser opción 
ganadora, nos llegaba huérfana de cualquier adorno superfluo que distrajese la atención 
sobre lo trascendente de su contenido. Aquellas páginas eran el reflejo de la historia de una 
joven vida a la que una banda asesina había cortado su futuro de forma alevosa y cobarde, 
sumiendo a sus familiares, amigos y a la totalidad de la Institución militar en un clima de 
angustia, dolor e impotencia, difícilmente explicables. Por no tener, no tenía ni portada. Un 
simple folio con el título y su nombre, fue la presentación que Varela hacía de su obra. 
 Y, ¿cómo es la obra? Pues rigurosa, bien estructurada, no muy extensa, 
documentada con rigor y, si se me permite, amena, dentro de la carga dramática de los 
hechos producidos. Varela opta por el relato novelado, circunstancia, por cierto, vedada en 
la convocatoria del Premio y que fue motivo de su exclusión de las sucesivas listas de 
trabajos finalistas a medida que iban pasando filtros. 
 No obstante, el delicado tema escogido y la extraordinaria forma en la que va a ser 
tratado, favoreció que, sin poder llegar a la final, este libro figurase, en mi opinión, como 
único miembro del Jurado del Premio, entre los más destacados y merecedor de un mejor 
tratamiento en otra ocasión. Una ocasión que, fruto de la casualidad, puede hoy resarcir a 
Ramón de aquel veredicto y devolverle la alegría y satisfacción por ver publicado su libro. 
 Seguimos desmenuzando el trabajo y justo es reconocer el alto grado de 
rigurosidad al que el autor somete al tema, accediendo y ofreciendo, incluso, información 
relevante, como sentencias, etc. 
 Redacción austera, tipo periodístico, pero amena y fácil de leer, queda 
minuciosamente ensamblado su contenido aportando una extensa colección de recortes de 
medios editados en papel, que completan afortunadamente el cuadro biográfico 
pretendido. Todo está medido y en su sitio, no sobra nada y la prudencia y el respeto por el 
protagonista es el que se corresponde con la leal amistad que les unía. 
   Para terminar, señalar el detalle generoso de Ramón al cambiar el título de su 
trabajo atendiendo a una sugerencia que le hice cuando estaba maquetando el libro. Como 
persona dedicada a los suboficiales desde hace más de 40 años, una única idea circula por 
mi ya maltrecha cabeza: aprovechar cualquier circunstancia para que el protagonismo del 
suboficial sea público y notorio por escrito, audiovisual o mediopensionista.  
 Si el título original nos hablaba de un  en las fauces de ETA, mejor sería, 
pensaba yo, que la alusión estuviese dirigida al suboficial que era Luis Conde cuando lo 
asesinaron. El posible lector captará mejor nuestra voluntad de ser coherentes con la 
filosofía del Premio si a su protagonista lo asociamos más a su faceta de suboficial que a la 
de artillero.  
   

IN MEMORIAM. Mª MANUELA (Mané) GONZÁLEZ-QUIRÓS
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Velando los restos mortales del Brigada. Foto ACART
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Apuleyo Soto Pajares.
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